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LA LIBERTAD ACADÉMICA. 
EN LAS UNIVEBSID.ADES ALEJU.NAS. 

(Conclusion). 

Cualquiera que abra Jas paginas augus­
tas que reseñan el desenvolvimiento suce­
sivo de Ja humanidad, cualquiera que lea 
Jas paginas de oro de la historia del huma­
no progreso, de la historia de la ciencia, 
aprendera, como hecho indubitable, que 
las hipotésis mas abstractas, las teorias del 
órden mús elevado, asi como los hechos mas 
sencillos y mas aislados, se resuelven, a la 
postre, en hechos practicos que contribu­
yen al adelantamiento material de la huma­
nidad: Del hecho observado por un físico, 
alia en el retiro de su gabinete, de que un 
metal puesto en contacto con los muslos 
del cadàver de una rana desarrollaba cier­
tas contracciones en los miembros del an­
fibio, de este hecho sencillísimo, sin impor­
tancia alguna al parecer, arranca toda una 
série de descubrimientos a cual mas por­
tentoso y admirabl~. Estudiando, observan­
do y discutiendo cmíl podia ser la causa 
generadora de aquel fenómeno, se ha venido 
en conocimiento de la electricidad, despues 
el hombre ha podido robar el rayo a los 
cie] os y ha jtlgado con él en sus gabin etes; 
luego se ha dominado, se ha esclavizado a 
ese rayo y se le ba ohligado à recorrer ve­
Jozmente los mares y los continentes, lle­
vando envuelta en su seno sutilisimo la 
idea inmaculada de la razon humana; des­
pues se le ha forzado a que trasmitiera por 
todo el orbe la palabra, la expresion natu­
~1 de la idea, en todo su vigor, en toda su 
fuerza, en toda su pureza y últimamente ¡oh 
maravilloso prodigio de la ciencia! el insig­
ne Edisson le ha rendido y sujetado basta EtJ. 
punto de poderle encerrar en delgada pla­
ca, en la cual guarda fiel nuestra voz, allí en 
pequeño trecho almacenada, entera y cabal, 
fotografiada, esteriotipada, para podérnosla 
devolver cuando plazca. ¡QUién lo dijera! del 

hecho observado por Volta han nacido to­
dos estos descubrimientos mas brillantes, 
mas perfeccionados cuanto mas modernos, 
cuanto mas recientes. El para-rayos, el te-
légrafo, el teléfono, el fonógrafo ......... ¡.qué 
vendra despues de este'? ¡Quién sabel Todo 
es posible, han exclamado miles de perso­
nas, al contemplar esta série maravillosa de 
descubrimientos. Han hablado al hombre 
de un cielo que esta en las alturas, al que 
no es dado subir sino despues que ~e ha 
roto el hilo de la existencia, y él se ha em­
peñado obstinadamente en convertit' en jar­
din paradisíaco êÍ este atomo del universo 
que pisa diariamente, del cual puede gozar 
durante su vida. Guardao.:; de asegurar que 
no llegara a conseguirlo. 

Nadie duda hoy que el proceso de la 
Ciencia envuelve el proceso del Progreso. 
Legitimo hijo de aquella es éste. Se juntan, 
se unen, se compenetran, se confunden. Es­
tudianJo se sabe, sabiendo se puede, pu­
diendo se vence, venciendo se progresa. Es­
ta verdad impone al hombre el deber del 
trabajo, del estudio. Este deber tiene como 
reciproco, el derecho al biene~tar, al goce 
de la vida. El trabajo no puede resultar 
provechoso, ni el estudio fecundo sin una 
amplia, una completa libertad. La traba y 
el grillete no han excitado jamas al traba­
jo; la mordaza mata inevitablemente los hà­
bitos del estudio; 1a boguera es impotente 
para hacer cambiar de propósito, para con­
vencer a ningun sàbio. Con el grillete en 
los piés, la cadena en las manos, la morda­
za en la boca y la amenaza de la boguera 
en el animo, exclamarà eternamente la tran­
quila conciencia del científico: é pur si muo­
ve. El sabio debe, pues, gozar de plenísima 
libertad para exponer sus hipótesis y apoyar 
sus teorías. Y cuando una teoria se encuen­
tra justificada y confirmada por hechos ver­
daderos, ciertos, positivos, tangibles é in­
dubitables, el sabio tiene el deber ineludible 
de proclamaria mu y alto y sostenerla en 
todas partes, en púbJico y en privado, en el 
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Diario y en la Revista, en la catedra y en 
el libro, en el Ateneo y en la Academía, en 
la cscuela y en la Universidad. No importa 
que el hecho contradiga todo lo dicho, eh o­
que con todo lo admitido, deshaga todo lo 
considerada como inquebrantable y firme, 
trastorne el órden todo de los conocimien­
tos humanos, anule todas las leyes científi­
cas sancionadas, desmienta todos los dog­
mas tenidos por inconcusos, eche por tier­
ra cuarteados a todos los ídolos adorados, 
borre las veneradas creeneias, y triture y 
pulverize a todo lo tenido por sagrado é in­
violable; aún suponiendo que un hecho co­
mo él que hemos supuesto, trajese todos los 
antecedentes resultados, debiera proclamar­
se por sólo ser quien es, por ser la Ver­
dad; pues, el que a la verdad pet'tenece, mi 
voz (la de J esucristo) escue ha (1). Grabénse en 
todas las conciencias en caractéres indele­
bles, las bellas palabras del Evangelio, bus 
quemos la verdad, y la verdad nos /¿arà 
libt•es (2). Todo lo que la verdad deshaga, 
contradiga, anule ó desmienta pertenecera 
forzosamente a un órden de conocimientos 
erróneos: y es claro como la luz del sol que 
el error dcbe ser desechado in eternum, 
mientras que el hecho, lo que es, (3) la ver­
dad) debe ser proclamada, ora sea dulce, 
ora amarga, ya nos sea agradable ó de3-
agradable. 

Nadie ducla en nuestros dias de que la 
ciència es la verdadera, la genuïna y la úni­
ca madre del poderio y de la fuerza. Nadie 
duda tampoco de que ·es asimismo la ver­
dadera, la genuina y la única madre del 
bienestar. La ciencia nos ha dado todas Jas 
maquinas de guerra, desde los viejos fusiles 
basta los modernos cañones Krupp y Arms­
trong, todos estos mónstruos que vomitau 
fuego y esparcen la disolucion, la muerte y 
Ja ruïna doquiera son didgidos por la mano 
del hombre; nos ha dado tambien las re­
glas todas de la higiene; ha hecho progresar 
maravillosamente a ]a industria, a la agri­
cultura y a las artes, de ella nace cuanto 
hay de mas grande, de mas noble, de mas 
portentoso, de mas elevado, de mas sublime 
en la vida del individuo y en la vida de los 
pueblos. Sus esfuerzos jamàs resultan in­
fructuosos. Ella da constantemente abun­
dantes y ópimos trutos. Semilla sembrada 
en el campo de la cien cia produce un segu-

f (I] San Juan, éap. XVJII, "· 37. 
(~) lbid., ~ap. VIII, "· 3~. 1 
¡3) Aai defioia ·Sao Agoutin ' la Verclaò. 

ro beneficio de mil por uno. Fijos son sus 
productos, segures sus resultados, grand.es 
sus rendimientos. Cuanto màs cunde la 
cien cia, mas veloces corren los pueblos por 
la senda bendita del adelantam1ento y del 
progreso. Hartar al pucblo de ciencia equi­
vale a empujarle con irresistible íuerza ha­
cia el ideal. Por esto nunca seran bastante 
encomiados los esfuerzos que tiendan a pro 
pagar, à difundir la ciencia entre toda.s las 
cJases y en todos sentidos, abarcando desde 
el aislado fenómeno observado por practico 
experimentador basta la mas abstrusa hipó­
tesis del filósofo. Y a nadie se oculLa segu­
ramente que las antedichas verdades senti­
das y proc1amadas por todos los pueblos 
civilizados, imponen el debcr impei·ioso de 
atender con gran celo y especialísirno inte­
rés a la enseñanza. Alemania, los Estados 
Unidos, Bélgica, Italia, Francia, Inglaterra, 
etc., podríamos decir que se exceden en el 
cumplimiento de este sagrado deber, si en 
ello cupiera el exceso. Solamcnte España, 
por ser la pàtria de Torquemada y de Car­
los el Hecllízado descuida, ó casi mejor ol­
vida basta un extremo que es para llorado 
a làgrima vida la cuestion capitalísima, fun­
damental en la vida ó muerte dP- las na­
ciones, la cuestion de la enseñanza. 

Hoy mismo se discuten en el Congreso 
las bases para una nueva ley de instruccion 
pública. Si no nos lo vedàran de consuno 
la indole de esta REVISTA y la desmesurada 
estension que va adquiriendo estc escrüo, 
haríamos ver palpablemente que en dichas 
bases se desatienúe completamente la parte 
técnica ó facultativa, asi como tambien la 
económica, circunscribiéndose a lo que ata­
ñe a la política y a la religion. Un señor 
Diputado ba hecho notar esta cit·cunstancia 
y ha dicho graciosamente que nuestra en­
señanza necesitaba màs grano y mé:ws paja, 
mas dinero y ménos J¡ases. Se declara de 
gülpe y porrazo la enseñanza obligatoria, y 
no se ordena ¡:>agar a los maest:-os, ni se 
exige que los tengan poblaciones que no los 
han visto en su vida, ó que si alguna vez ha 
llegada algun atrevido hambJ·iento basta 
elias, ha sido recibido a.: pedradas y otras 
demostraciones parecidas de simpatia y de 
cordial afecto, ni se rnanda dotar del nece­
sario material a casi todas las escuelas de 
España que de él carecen. Por mas que nos 
hemos afanado, no hemos podido dar con 
las fuentes, en las que nuestros modernos 
doctores en pedagogia han bebido este es­
tupendisimo sistema. No se nos alcaoza tam-
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poco (y juramos haber meditado largas ho­
ras sobre el particular) como ha de com po· 
nérselas el Jabriego de un pueblo que ca­
rezca de maestro y basta de escuela, para 
cumplimentar la ley, ni hemos podido ver 
la justícia de la medida que conforme a 
aquella castigue al desobedients labriego. A 
nosotros, que somos amantes de lo nuevo, 
de lo imprevista, de lo estraño, placeríanos 
en grado sumo que los padres graves de la 
patria inventaran un medio para cumplir 
lo que es considerado imposible por nues­
tra débil y escasa inteligencia. Pero se nos 
ha metido una idea entre ceja y ceja que 
ha bajado ràpidamente basta quedar escrita 
en el pape!. Quizús el ema dellugar. con un 
pequeño aumento en su sueldo servtra gus­
toso 'i a rnaravilla para el cargo de maes­
tro. Buena idea, excelente, inmejorable pen­
samiento. El refran dice que todo se andara, 
ya hemos andado largo trecho. Verémos. 
Venga impulso, venga fuerza? que c~anto 
antes se llegue al deseado térmmo, meJor. 

Un amigo nuestro nacido en Italia y que 
ha muy poco tiempo que vive entre nos­
otros, con una candidez y una estrañeza 
propi as (y dispensables tan só lo) en quien no 
conoce ni poco ni mucbo à nuestra patria, 
nos preguntaba ~espues de l~e~ Jas bases a 
que venimos baCiendo referenCia: 

-¿Los scñor~s que,co!Dponen el R~al C~n­
sejo de Instruccwn pubhca en Espana, b1en 
conoceran los adelantos y el estado actual 
de la enseñanza en las demas naciones?­
Ténlo por seguro, buen amigc-le. c~ntes­
tamos casi heridos en nuE.stros senttmtentos 
patrióticos por el retintin y el tono espe­
cial empleado en la pregunta;-de ello son 
prueba segura su capacidad notoria y su ilus· 
tracion por todos reconocida.-Pero nues­
tro atrevido amigo nos volvió a preguntar: 

-¿Habran leido à Hebert-Spencer, cono­
ceran a Froerbel 'i estudiaràn al padre de Ja 
moderna pedagogía, el inmortal Pestalozzi? 
-é Puedes acaso dudarlo?-lecontestamos­
doctores tan eruditos, conocen las obras de 
los sahios citados desde el proemio ha~ta el 
índice; y basta recitan en griego,-añadimos 
para confundirle-sendos pàrralos de la Re­
pública de ~la,ton y de la Política de ~u 
àiscipulo Anstoteles.-¡Abl entónces,--dtJO 
nuestro amigo-no acierto a cornprender: ...... 
Que Dios les ilurnine.-Y respondimos nos· 
~ros, para e~redar mas y mas à aquel 
incauto que osaba mezclarse en nuestras 
AA~as:-Tép .P.or seguro que Ja espo:;a de Je. 
~~cr)$to ha Uumin,ado cop r~splanP,o.r.~~ :'(~-

vísimos el espíritu de los autores de estas 
bases que tanto te han estrañado. 

Lector, paciente lector, dispénsame si he 
atronada tus oidos y he cansado tu cére­
bro con tanta tecla como he venido tocan­
do, con fuerza casi siempre, pero sin nin# 
gun órden ni método alguno. Todo lo he 
hecho tan sólo para granjearme tu aprecio. 
Si estas tentado de silvarme en mi debate, 
yo te ruego, de rodillas si lo exiges, una 
poca de consideracion y buena dósis da 
indulgencia en pago a mi buena voJuntad. 

MA.QUIAVELLETTO URGELLÉS. 

Las Borju r Abril 1878. 

LO LLIBRE DE LA VIDA. 
(AurelUino J. P eretta.) 

Hi hagué un savi tan savi y tan espert, 
no recordo '1 seu nom, 

qu' à un llibre compara, y ab gran acert, 
la existencia brevisima de l' hom' . 

La pàgina pl:rísima qu' escriu 
los plahers en la vida, . 

ni un c11rt moment sisquera so':lreviu, 
puix se borra al instant que l' ban llejida. 

¡Quina tinta 'I dol usa en llurs escrits 
tan ferma y excelent, 

que son seus los caracters infinits 
y q u' es poden llegir eternamen tf 

ENRJCH FRANCO. 

~B!I ó NO RAZON PAR! ESCLUIR L! INTKRVRNCION 
DE DIOS EN LA. OBRA. DEL MUNDOY 

Il. 

Tenemos necesidad, y nos obliga a alio el 
raciocinio inductivo, de considerar a los cuer­
pas celestes (entendiendo por tales toda canti­
dad de mataria susceptible de manifestarse bajÇ> 
una forma cualquiera en el espacio celeste) 
como partes desmenbradas de un todo, cotqC) 
cantidades fraccionarias, cuyo numerador C<l­
mun es la materia tomada en absoluta, la ma­
taria universal. 

En nuestra menta esta idea de los cuerpos 
que pueblan el espacio, podemos preguntarnos: 
¿cual pudo ser el astado primitivo de la ma­
taria? 

Desçla luego, nos vemos inclinados a cop.­
siderarl~t toda reunida, formando, si así po~~ 
mos expresar,nos, un solo cuerpo, una masa 
com un. 

En este .sentido hay dos opiniones J;61?¡?13C~ 
~ flquél. Se supone por uno& à la wat~pa en 
su estado primitivo, impon,derabl~, et.él:'~~y q~-
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forme, y asi difundida en el espacio. Por otros 
se la crée uniforme tambien, peroponderable, 
aunque sumamente rara, y en suspension en 
el éter, como diluïda en este elemento que muy 
fundadamen te se afirma llana el Universo. 

Diga mos que nos parece mas fundada y mas 
científica Ja segunda opiniun. 

Suponiendo. segun la primera, que la mate­
ria esta difundida ocupando ella sola el aspa­
cio~ cuando se condense, ha de dejar tras sl el 
vacío completo. Ahora bien: ¿de donde nos sa­
le el éter~ No es posible que aparezca. 

Y la bipótesis del vacio al rededor de los 
cuerpos celectes se opone abiertamente a Ja 
teoria mecànica de los fenómenos físicos. Ha­
gamos abstraccion del éter, y nos queda el 
caos y la inaccion, y tendremos en el mundo 
un cadaver, porque robarémos el alma à la 
materia. 

Ademas: ¿cómo esplicarémos la formacion 
de los mundos, si nos es imposible esplicar­
nos Ja condensacion de la materia., ya fraccio­
nada, por el enfriamiento atribuido al cambio 
de energia calorífica~ 

La Física moderna no da ningun valor, al 
contrario, deja sin él a la primera hipótesis 
acerca el primitivo estado de la mataria. Por 
eso, y por lo poco espuesto, pa rece merecer 
consideracion cientifica sólo la segunda. 

Admitlendo, pues, ésta hip6tesis; adruitiendo 
difundida y en suspension en el éter Ja mate­
ria ponderable, pero sumamente enrarecida 
~cómo nos esplicamos su primer paso s n l l:i sé­
ria infinita· de sus transformaciones'i ¿Qué cau­
sa pudo determinarlof ¿Para nada tendremos 
que salir de la esfera de la naturalezaf 

Fijandonos ahora sólo en esto último, claro 
es que, para afirmar tal, hemos de abrazar­
nos al materialismo. 

Para el materialista, Dios es palabra vana; 
en su lenguaje no es conocida. Para él s6lo 
materia y fuerza existen, y leyes para regu­
larlas en sus cambios; 6 sólo la primera con 
estal' últimas para el materialista puro. 

Como quiera~ sea mas 6 ménos puro el ma­
terialista, no admitiendo à Dios, no puede atri­
buir a otra cosa el trabajo primero de la ma­
taria que à una causa natural, fuerza 6 móvi­
miento atòmico. Y es esto una verdad. Pero 
hemos dicbo mal: el materialista no puede ad­
mitir ese primer trabajo de la mataria, porque 
para él la mataria es eterna, ha de serio, y la 
fuerza coexistente con ella, 6 el movimiento 
coexistente con los àtomos. 

Mas, omitamos aludir a la escuela. atomis­
ta, y huirémos a la complicacion sin perder 
nada; pues las conclusiones a que hemos de 
llegar, serim del mismo modo aplicables à esa 
que a la que admite materia li fuersa como 
elementos que son la síntesis del Universo. 

No podemos, como ha poco quisimos indi­
car, prescindir de Dios, sin considerar eterna. 
la mataria y eterna la fuerza. 

y hénos ya frente à dos problemas arduos 
asi como· tra2cendentales. 

Eternidad de ta materia.-Si admitiéramos 
que la materia no es eterna, afirmar1amos que 
ha sido creada. Crearia es darle existencia sin 
derivar ésta de nada. Prescindiendo del mundo 
espiritual, pues nos hemos puesto en terreno 
materialista, resulta que antes de la materia la 
nada era absoluta, J!O existia nada, no cabien­
do en tal espresion ni la idea de forma, ni de 
estension. Ya tenemos dos cosas que saber: 1.' 
si la nada en absoluto ba sido posi ble; 2. • si 
e3: nihilo nihiljlt, que es el argumento mas en 
boga que se opone al poder creador. 

Que la nada en absoluto haya sido posible 
no alcanzamos a comprenderlo. Por muchos 
esfuerzos que haga nuestra imaginarion para 
fingírsela, no lo consigne; y por mas que nues­
tro pensamiento se esfuerce en concebirla, tam­
poco lo alcanza. Hogamos lo que queramos¡ 
es asi. 

Pero ~es esto bastante para atlrmarnof3 en 
aquella imposibilidadL .. No por cierto Tanto 
derecho no nos da nuestra razon. 

La inteligencia humana no es tan poderosa 
que haya de comprenderlo ni concibirlo todo, 
el ser limitada es condicion de la misma. H:ay 
ideas, no lo ignoramos, que por su grandeza 
no caben en ella. Por otra parte, no podemos 
!'UStraernOS a la imaginacion para perseguir 
un ideal que no est~ encadenada a la forma. 
~Quién puede formarse idea pura del espfrïtu 
6 de la fuerzaf Y sin embargo, no es razon 
séria para negar ê. Dios, aducir que no tene­
mos idea del espiritu; querríamos supeditarlo to­
do a nuestra razon, y no es esto justo ui posible. 
Neguémos si n6 tambien la afinidad, porque nos 
es imposible formarnos concepto de la fue,rza 
que une los atomos. 

En la esfera de los hechos naturales~ que 
de nada nada se bace es una verdad demostra­
ble. 

La actividad humana dirigida por la razon, 
es un gran poder. Semejante ó que le iguale 
no lo bay entre todos los demê.s séres de la 
tierra. Y que de nada nada podemos hacer, nos 
es evidente~ pues sentimos dentro de nosotros 
mismos esa impotencia~ la que ni nos deja po· 
ner mientes en tal poder.-Si invocamos el po­
der de Ja naturaleza, nos convencemos de que 
adolece de nuestra propia incapacidad bien pres­
to, porque nos lo prueba el demostrada prin­
cipio de La voisier: nada se crea y nada se pier­
de en la naturaleza. 

Hénos abi cómo, suponiéndonos materialis­
tas, nos queda suficienlemente probada la eter~ 
nidad de la matada. 

Pero démos por supuesta la existencia de 
Dios. Y no nos espante, porque si ahora la 
consideramos hipotética, mas adelante espera· 
.mos comprenderla como verdad científica. 

En tal caso, si antes el principio e3: nihilo 
nihil fit burlaba todo poder, ahora sucumbe, 
porque por encima del poder del hombre y el 
de la naturaleza hay otro cuya grandeza es in­
concebible. En Di os por ser Dios reside la om­
nipotencia. Y quien lo puede todo, menos con-
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tradecirse en las determinaciones de su volun­
tad soberana, porque no puede engañarse, pue­
de crearia; puede hacer lo que la razon del 
hombre no concibe, y que no conciba lo que 
puede. ~Qué objetar a ese podet• supremof No 
a éste, sólo que hemos hecho hipotética su exis­
tencia podemos objetar'. Y ya hemos dicho que 
Ja hipótesis se elevara a verdad. 

De modo que, dada la existencia de Dios, 
hemos de confesar, al ménos, que carecemos 
de razones babiles y sérias para afirmar la 
eternidad de la materia, ó mejor, que nos fal­
ta para ello una razon podercJsa: fundada im­
posibilidad de crear, en Dios. En fanlo no po­
damos negar Ja omnipoterrcia de Dios, que tan­
to vale como negar a El mismo, asl tampoco 
no podremos afirmar que la materia eseterna. 

Eternidad de la fuerza. -Debiéramos aquí 
fijar ante todo el concepto de fuerza; pero mas 
arriba indicamos ya que esto no era posi ble a 
nuestra razon. No podemos definiria en su na­
turaleza, porque Jaignòramos. Es un misterio, un 
secreto, un arcano inescrutable. Tal vez por 
eso lo!! atomistas no admiten Ja fuerza. Pero 
sus atomos estan en movimiento, y precisamen. 
te el mo-.imiento es lo que despierta en nos­
otros la creencia de que algo hay en Ja ma­

·teria, algo invisible de que no acerlamos a dar­
nos razon, una oculta actividad a la que re­
ferimos aquél y a hi que denominamos fuerza. 
Por eso en física la fuerza se nos define: cau­
sa de movimiento. 

Y de aquí, ademas, el que Ja mayoria de 
los fisicos admita como Còsas distintas Ja ma­
taria, la. fuerza y el tnovimiento. Materia, ela­
mento pasivo, lo que se mueve en el ef\pacio. 
Fuerza, elemento activo, causa de ese estado 
de la materia. Movimiento, )azo de estos dos 
elementos, resultado d\3 la fuerza. 

Ahora bien: al tratar de la fuerza ¿lo haré­
mos sugetàndonos a las antiguas teorias físi­
cas, ó admitiremos la moderna teoria de Ja uni­
dad de las fuerzas'f Hagamos Jas dos cosas, 
procedàmos bajo el punto de vista de aquellas 
primero, de la última despues. 

Suponiendo distincion é independancia entre 
las fuerzas ffsicas, ó màs breve, la variedad 
de las fuerzas. pronto y muy fê.cilmente esta 
resuelto el problema cuya solucion intentamos. 

Dado el primitiva estado de la materia tal 
como lo admitimos hace poco, és evidente que 
las fuerzas fisir.as en su variedad no pudieron 
manifestarse simultà1 eamente, porque las bay 
contrarias. Asl, por ' 'Jemplo, la fuerza de co­
hesion respecto de la de repulsion determina­
da por el calor. Pues condensacion y dilata­
cion a la vez de la mataria son imposibles; y 
ademàs, distribuïda uniformemente la materia 
por todo el espaciú, à manifestarse ambas al 
'mismo tiempo, habian de equilibrarse, y aque­
Da no hubiera salido del estado en que la co­
locaba el equilíbrio. En suma: no ube Ja ac­
cion de las fuerzas fisicas en su variedad, sino 
en la variedad en el modo de ser de la ma­
taria. 

Vemos, pues, cómo abrazàndonos à las an 
tiguas teorfas de la Física no nos salvamos. 
En el tiempo ban de sobrevenir nuev~s fuer­
zas con accion sobre Ja materia, resultando ser 
una mentira su eternidad. 

Probemos con la moderna escuela. ¡Ojalà 
pudiéramos contarno& entre sus discípulos! Te­
nemos vocacion à la teoria unitaria sobre las 
fuerzas, y por eso al usar la palabra fuersa la 
hemos querido tomar como espresion genérica 
de las fuerzas; de Ja fuerza como una. 

La teoria de la unidad de las fuerzas priva 
hoy mucho en todas partes, adquiere suprema­
cia en Jas mas ilustres in~eligencias consagra­
das al estudio de la naturaleza. Es que el pro­
greso en todas sus manifestaciones persigne un 
ideal: en todo la unidad. 

Hay una palabra que, si muy usada en el 
lenguaje vulgar, es nueva, como aquella teo­
ria, en el técnico de la ciencia. Tal es la pala 
bra energia. Su acepcion técnica es mucho mas 
amplia que su acepcion vulgar. En este lengua­
je siempre envuelve la idea de fuerza, pero en 
el de Ja ciencia es la espresion del conjunto 
de las fuerzas, su síntesis. 

La energia para las fuerzas es lo que la 
materia a los cuerpos. Es una cantidad cons­
tanta, invariable, que se divide en múltiples 
porciones, y éstas à su vez se desmembran y 
reconstruyen sin cesar. Hay una circulacion de 
la fuerza, como bay la circulacion de In ma­
taria. Como dijimos dt1 ésta, es la energia el 
numerador comun de todas las fuerzas consi­
deradas cantidades fraccionarias. El centro !de 
donde emanan y adonde vuelven éstas en va­
ria cantidad y variables alternativas. Y en fio, 
un torren te único y colosal, cuyas agua s ya ba­
jan. ya suben, ya se deslizan suaves, ya cor­
ren impetuosas; ora invaden cance profundo, 
ora se desparraman por llanura inmensa; aho­
ra se dividen, abora confluyen; aqui son rio, 
allà son fuente, acullà Jago tranquilo, mas lé­
jos tormentoso mar; nube, llúvia, rocio, nieve, 
hielo; pero en su rodar infinito, aquellas aguas 
no han perdido siquiera una malécula química. 

Pues bien: sintetizando la comparacion, di­
gé.mos que esas aguas son las fuerzas, y aquel 
torrente la energia. 

Hemos hecho esfuerzos para darnos una idea 
de la energia y de su relacion con las fuerzas. 
Tal vez lo bayamos conseguido, y en este su­
puesto, pasemos a determinar mas. 

La energia se descompone en dos partes: 
una Hamada fuerza viva y otra trahajo de la 
fuerza. Tod'ls las fuel'zas estan asumidas Jen 
estos dos término& de la energia, toda::> las del 
Universo. 

A la fuerza viva corresponden tcdas aqu&­
llas que en un instante se traducen en movi­
miento. Donde quiera que haya una masa con 
movimiento, alli esta la fuerza viva. Es Ja fuer­
za activa, la fuerza en funcion manijleda, y 
se llama energta actual. 

El trabaJO de la fuerza, es êsta ocultando­
se en la masa. Se esconde a nuestros ojos, se 



!86 REVISTA DE . LÉRIDA. 

condensa, como si se depositase, a la manera 
que el calórico latente, que no es otra cosa, 
entre los elementos de la materia. Es fuerza 
pasina, fuflrza en potencia, que permanece en 
secreto en tan to una causa esterna no la obli­
gue a manifestars.e, convirtiéndose en fuerza 
viva; y se llama energia potencial. 

La energia actual, éS decir, la que abora, 
a cada ínstante se nos manifiesta en el mov~­
roiento; y la energia potencial, es decir, la "que 
se oculta y parece descansar en la masa has­
ta tan to que se la llame a la actividad, consti­
tuyen dos grandes unidades que sintetizan la 
fuerza, y representau la dinamica y la estatica 
universales. Y a su vez ambas unidades, enla­
zadas indisolublemen~, integra o esa otra uni­
dad suprema, constante é invariable, la ener­
gia. Ambas se transformau una en otra, roan­
teniendo a la energia en una continua oscila­
cion. Son dos factores que tan sólo varian en 
relacion mútua, es decir, tan sólo bay cambio 
reciproco de unidades, y por eso su ·producto 
e~ constante, es siempre aquella unídad suma 
En esto se funda el principio de la conserva­
cien de la energia y en el que a su vez tiene 
fundarnento la teoria de la unidad de las fuerzas. 

Tócanos ahora aplicar este principio a la 
solucion dél problema de la eternidad de la 
fuerza. 

No pudiendo, hoy por hoy al ménos, consi­
derar é. la fuerza como cosa que pueda existir 
por si misma, no pudiendo separaria de la ma­
ieria, nada mas necesitariamos que volver à 
lo espuesto en objecion a la eternidad de la 
materia. Pero aquí se nos oft'ecen nuevas ar­
mas de combate, y tales son. que de buen gra­
do podriamos hacer gracia de la primera pro­
posicion tratada, sin temor de que fuese nues­
tra la derrota, al combatir la otra, ó sea, la 
eternidad de la íuerza.-Dispongàrnonos a es­
grimirlas. 

Hemos vis to ya, que, tratando de buscar las 
fuentes del desenvolvimiento de la materia, el 
raciocínio de induccion nos ha conducido à la 
necesidad de consiJerarla en un estado primi­
tivo. Añadamos aquí en apoyo de esta necesi­
dad, que, no pudiendo negar como esencial el 
caracter de instabilidad en cualquier modo de 
ser de la mataria, y tampoco que lo mudable 
>~upone siempre un principio de ser de tal mo­
do y una causa determinante de la transíorma­
cion, de la misma manera no podemos negar 
un primer término en la série de las modifi­
caciones de aquella. Es decir: sucumbimos a 
la concesion de que la materia ha empezado a 
ser de un modo ú otro. Héhos ahi su primiti­
vo estado. 

Una vez innegable lo que acabarnos de sen­
tar ¿podemos suponer que la energia ha sidc 
siempre~ Contentémonos Mora con decir, q1.1e, 
manifestada en s1.1s dos factores fuerza víva y 
trabajo de la íuerza, de ningun modo. 

La. fuerza viva, la energia actua!, es Ja que 
determina toda transformacion de la materia. 
¿CómoJ pues_, entender que una causa en ac-

cion deje de producír su efecto una vez, cuan­
do siempre ha de producirlo~ Esto y nada mas, 
sin embargo, se deduce de consentir Ja ante­
rioridad de la energia descompuesta en sus dos 
factores al estado primítivo de la mataria. Pen­
sadlo bien. Y sólo en este caso podria soste..,. 
nerse la eternidad de la fuer~a. 

Veàmos si podemos decir lo mismo, consi­
derando la energia identificada con cualquiera 
de sus dos factores. 

Con la energia actual. Nada mas t-enemos 
que decir, sino que tropezamos con el mismo 
absurdo del caso anterior. 

Identificada con la energia potencial. Aqui 
preguntarémos: &acaso la energia potencial tie,­
ne razon de ser antes que la en~rgia ~.ctuaW 
tQue es la energia potencial sino un cambio en 
el modo de ser de la energia actual~ Sin antes 
haberse roanifestado èsta, no bay la primera. 
Y no se objete que la energia potencial puede 
convertirse en la actual, pues qufl tal cambio 
es sólo debido a la accion de la fuerza viva, 
que es la energia actua,l. 

Pues tampoco en la teoria de la unidad de 
las fuerzas encontramos fundamento para ad­
mitir la eternidad de la fuerza. ¿Qué hemos d,e 
concluir de aquí~ Lo que no tiene réplica: qutl 
la fuerza ha sido introducida en el mundo ma­
terial. Probemos ahora de decírnos si existe 
cosa que no tenga razon de ser. Y como estp 
no podremos decirnoslo, pensarémos de repeq­
te en el introductor de la fuerza. Nos fijaréma,s 
en un poder supremo, no hay que darle vuel­
tas. y a ese poder 'supremo llamele quienquie­
ra lo que mejor le parezc.a; nosotros le llama­
rémos Dios. 

Vernes, pues. que no podemos sériamente 
oponernos al poder creador de Dios, y que in­
dispensableroente la fuerza ba venido despues 
de la roateria, sin que no à otro que a Dios 
podamos atribuir su introduccion. Y aparte Q.e 
que las leyes que presiden a todo órden de fe­
nómenos de la naturaleza traen consigo el se· 
llo indeleble de una gran inteligencia que no 
podemos referir à la materia, veiÍIDos si en po­
cc interviene Dios en la génesis universal, se­
gun nuestras breves conclusiones, y por ende 
si falta su direccion suprema en el plan de I~ 
maravillosa obra de los mundos. 

No queramos ser ni ciegos ni sobérbios, y 
comprendereroos, reconociéndolo y aélmiràndo­
le, todo eso. 

MARCELINO SERRA. 

Orónioa provincial. ·'J 

En el número çle¡ Bolettr¡, oficial, correspon­
diente al miércples úl~iQlo, s~ ha pubHc~Q¡Q pqr 
la. A.,c¡lmipistraoiqn econór.r¡¡ç:a una r~lacipn 4e 
ctento neinte y tres Ayuntamie~tos de esta pro~ 
vincia a los que se ha i'Q.rmado expedien te por fiU­
tas en el uso del Sellp d~l Estado, y que pued~ 
acogerse al benell.cio que les concede el ~. ~ 
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de la ley de Presupuestos para el actual año 
económico, siempre y cuando satisfagan el im­
porte de los reintegros y el de la tercera parte 
de multa~ antes de 1.• de Enero de 1870. 

* " .. 
Dicen de Tar•rega que la prolongada sequía 

que sufre aquella comarca, despues de haber 
ac a bado con las coseehas del trigo. vin·o y Meite, 
amenaza con imposibilitar Ja pròxima siembra. 
Añaden que para las próximas elecciones se 
presentan en dicho distrito tres candidatos, que 
son: don Antonio Roca, actual alcalde de Tar­
-r:ega. don Enrique de Clircer y de Sobres y 
don Rodolfo Vidal, siendo difícil preveer cua.l 
de ellos llEivaJ'a el triunfo, pues todos trabajan 
con especial alúnco. 

,. 
* * 

Parece que vera pr.:.nto fa luz pública en 
Balaguer un semanario, impreso en esta capital, 
con el titulo de El Eco del Segre. Le deseamos 
larga vida. 

Dicen de Guisona, que esta año no se ve­
rificara la .fiesta mayor con tanta animacion 
como en los anter.iores, si bièn habra bailes en 
dos distintos puntos, para lo cuat se levanta 
11n entoldado. Se ha establecido una tartana 
que hace vh,tjes diarios desde Cervera à dicha 
villa, y si se abriese la carr~tcra que se inau­
"'Uró ouando e~ viaje a Cataluña de D. Amadeo 
; cuyas obras estan completamente parali~a­
das, se veria favorecida tan important~ vtlla 
por muchos forasteros. que ahora no quieren 
arrostrar las molestias d~un mal camino. Ha­
ce un año que no ha Uovido por aquella co­
marca, de mam~ra que la cosecha de vino y 
aceite a pena!'\ llegara a una ouarta parte de 
la normal, tanto en la Segarea, como en la Ri­
bera de Sió. 

Orónica. general. 

-¡Periodista.~ ajortunados!-Exlractamos 
de un diatio an'lericano los siguientes datos 
interesanles (para nosolros) sobre los suel­
dos que se clan à I·JS redactores de algunos 
periódicos: 

Los redactores del articulo potitico del 
Times, de Lóndres, cobran 60,000 francos 
al año (2,000 guineas). En América hay al­
gwlos diarios que tíenen w1a importancia 
muy pròxima a la del Times y los salarios 
oon poco mas 6 menos iguales. El redactor 
en jefe del Herald de Nueva-Yorc, cobra 
40,000 francos al año, el del Tt•ibune 60,000 
id.; el del Sun 60,000 id.: el del Vor·ld 
50,000 id.; el director del Hasper·./f Vickly 
50,000 id.: el redactor principal del Eaole 
de Bron Kliyn, 50,000 id. y en la mayor 

purte de las ciudades mas importantes co­
brau los directores de los. prioclpales perió. 
dicos ae 30 a 50,000 mil francos. 

El m~jor y mas noble estipendio que 
ha recibido nunca ninglin periodista es el 
d~ 58,000 francos qïte el Neu- Yok-Heral'd 
cohcede àl lilerat·io 'Nordh9ff,, ~in que tenga 
compl'bmiso para prestar sus s~rvlcios, es­
cribiendo solo cuando te plazca. Pero todo 
éso no significa nada, al laclo de las rum­
bosidades de varios otros. · 

James-Gordon-Benelt; editor propietario 
del Nev-Yok-Herald hà poèo tiempo, faci­
líló à Stanley la atrevida exploraclon ecua­
torial y ahora està armando do:3 bQques de 
vapor de su exclusiva propiedad, pam ex­
plorm• las regiones artistica::; del · P<Ho. 

~e ca.Icula que la. e:\:pedicion de los re­
feridos vapores costara al seíior Benell cerca 
de 30,000 dollro:s ó seu un mlllon y merlio 
de francos. 

>1-

* * 
1".1 ·Mlnish·o de Tnslruccion publica de 

Francia teuni(J noches pa'saclas en los salo­
nes tiel Ministel'lo à los 800 maesLròs de 
provincias que han ido a 'Vi$1ta¡• la Exposi­
cion. :A.sislieeon lambieu à la soirée los indi­
víduos 'de la Asociacion Cientifica

1 
y oll·as 

personas llasta el numero de 1.000. 

C rónica. l ocal . ~ ~ "~ 

:Sa.jo los nl.a.s llso:nge:tos a:u.sp1eios 
và a inatigurar¡;¡e la pròxima temporada en 
la «Sociedad hlerat·la y de l.lellas arlel:i» de 
èSta capital. ExLraordinfu:ía animacion se no­
la en el elemeulo jó\'en, que constituye el 
nèrvio de la misma, y esceleutcs propósitos 
revela la actitud de la Junla Direcliv~, 
que pone, à lo que parrce; tod() su émtJèiio 
en hacer de là. c\Soc;ietlad de bellas artéS» el 
silio peeaileclo en que se han de dú cita las 
mas distinguidas familias de nuestt'a cilillatl 
en el prúximo invicmo. 

Iruportantes re formas se emfm 1levnndo a 
cabo en su espacioso local, éntre las~·que se 

'cuentan el decorada del salon-tealro, ·que va 
à ser objeto de 1.1na completa restauracion, 
y la nueva ltabililacion de los deparlawen­
tos destinados a mnseo de bellas artes y sa­
la de lectura, que van ú reunirsc en uno, 
formando un magnifico y espacioso salou de 
descanso, éómocla y elegantemente amuebla­
do; mejoras qtte se verillcan, èn gran parte, 
segun ,nuestras noLicias, mediante generoso 
sacrificio pecuniario de los mièmbros ' tyne 
conslituyen la JW1La directiva y de alguuo::~ 
Señores ,sóqíos, penetrados de que la siLua­
cion econ(Hni~t (Je la «Sociedad» no permi­
tlria realizarlas desde luego y en tal escala 
como se. han proyeçlado. Merecen, pues, un 
aplauso las desinteradas personas A quienes 
aludimos y la graLilud de la asociacion. 

Por su p.arte, la Seccion dramatica, con­
sideral>lemenle reforzada con buenos elemen-
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tos, asi como la lirica, que ha hecho tam­
bien escelentes adquisiciones, entrando à for­
mar parte de ella y disponiéndose à. tomar­
la muy activa en sus lareas bellas y distin­
guidas señoritas, contribuiran à dar mayor 
brillo à las reuniones que han de tener tu­
gar, las que, à no impedirlo insuperable obs­
taculo, se inauguraran el dia 22 del corrien­
te mes con escogida funcion. 

'Eslamos, pues, de enborabuena, y todo 
hace esperar que en la estacion de los frios 
vamos à disfrutar de agradabilisimas veladas; 
que la haràn, de seguro, mas soporlable en 
una poblacion como esta, donde tan escasos 
son, por desgracia, los medios de conseguir 
este resultado. 

&.l:o.n. lla.:z:na.d.o n. -u.oastra. a.ten.cion. 
los sueltos que varios periódicos de Madrid y 
provincias publican, atribuyendo proporciones 
que no tiene. ni ha tenido desde que s~ ini­
ció en esta cmdad al desarrollo de la v¿ruela. 

Lo que mas nos ha estrañado es que la ma­
yor parte de esos períódicos cambian con la 
REVISTA, en cuyas columnas no han leido 
seguramente esas alarmantes nolicias respec­
to del estado de la salud pUblica en Lérida. 

Debemos, pues, hacer constar, y rogamos 
à los colegas aludiò.os que asi lo consignen 
tambien, que, l~jos de lomar incremento di­
cha enfermedad, han disminuido muchlsimo 
los casos que de ella se presentau, y que no 
hay motivo alguno para decir que reina aqui 
una «epidemia vat'iolosa, que causa nume­
rosas victimas», segun hemos leido, ni mu­
cho ménos. 

:E:l:e:tn.os reci bid.c con. a.gr~d.eci­
miento un ejemplar del Reglamento organi­
co de la Associació Catalanista de Lleida, 
aprobado en 22 de Mayo ultimo. 

En ·el l-u.ga.: corxespon.d.ie:c.te d.e 
este numero veràn nuestros lectores el co­
municado que el maestro de obras y muy que­
rido amigo nuestro D. Ramon Miró nos ba 
dirigido, à. propósilo del estado ruinoso de 
ta casa de los herederos de Gali, de que nos 
ocupamos en nuestro Wtimo nuniero, y que 
insertamos gustosos a fin de restablecer la 
verdad de los bechos. 

He:n.os -visto con. sa.tisfa.oc1on. 
que el S1·. Alcalde ha atendido nues­
tra suplica, restableciendo en sus funciones 
moralizadoras al fiel almotacen de esta ciu­
dad, quien parece ha tenido ocasiones de 
comprobar las faltas en el peso de la car­
ne, de que tanto se quejaba el vecindario. 

Que no se ceje en esta tarea, y sns ad­
minlstrados agradeceràn al Alcalde Sr. Com­
belles esta muestra del inlerés que porgue 
no se defraude al pUblico impm1emente, 
como suceclia, se toma. 

Y é. propósi to d.e ca.:rnes: ¿esté. 
enter:! do el celoso Sr. Presidente de la 
Comision municipal de Beneficencia de que 
las que se adquieren para los pobres eufer­
mos del Hospital son de igual calidad que 
las que se expenden al publico'? Porgue no­
sotros hemos oido algun rumor en sentido 
contrario; y por eso, porgue seria tl'iste, y 

mas que triste, criminal que à los acogi­
dos en aquel establecimiento se les hiciera 
de peor condicion, pagando el Municipio la 
carne que para ellos adquiere al mismo 
precio que los dema vecinos que se proveen 
en las carnecerias de la ciudad, rogamos a 
la Comision det ramo ejerza la mas esqui­
sita vigilancía en este particular y procure 
corregir el abuso, si realmenle existe. 

.A.yer d.e"bió llegar é. J?aris n. -u.es• 
tro compañero de Redaccion Sr. Abadal quien 
esperamos nos remilírà alguna correspon­
dencia que dé à conocer a los lectores de 
la REVISTA las maravillas de la Exposicion, 
que debera admirar a su placer durante los 
dias que permanezca en aquella gran eiudad. 

El J::l..:n.o_ Sr. Obispo d.e esta. Dió­
cesis se encuentra enfermo de gravedad, se­
gun nos dicen. Mucho nos alegl'aremos de 
que los ausilios de la ciencia logren la de­
saparicion de este estado en un plazo breve. 

:E:l:a. presen. ta. d. o la d.in:úsion. d.el 
cargo de Secretario del Ayunlamiento el Sr. 
D. Antonio Guia y Millà, que hace algm~os 
años lo desempeñaba. Tenemos entendtdo 
que el Sr. Guia pasa à Valencia para encar­
garse de la administracion de los hienes de 
un conocido titulo de aquella Capital. Sen­
timos el vacio que la persona del Sr. Guia 
va a dejar entre nosotros, à la vez que ce­
lebramos el motivo que lo ocasiona. 

:El vecind.a.:rio d.e la. pla.za. d.e la. 
Constitucion y calles adyacentes se queja con 
fundamento de que se. haya permitido situar 
en la primera una estensa casilla destinada 
a la exposicion de un museo mecànico en 
que por medio de una pequeña màquina de 
vapor se comunica movimienio à algunas fi­
guras y a un órgano, que apenas si permtte el 
descanso à. los habllantes de dicho barrio, 
inconveniencia que para algunos enfermos ha 
sido por demas notada. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de la REVISTA DE L:ÉRIDA. 

Lérida '1. • de Setiembre de 1878. 

Muy señor mio y amigo: En el dictamen 
pericial relativo al estado ruinoso de la casa 
de Galí, se consignó t•uina incipiente total, 
aconsejando el apuntalamiento inmediato y 
el derribo dentro del plazo de seis meses. 

Para satisfaccion de los interesados hago 
esta declaracion, motí va da por el suelto in­
serto en la REVISTA del nümero anterioL", re­
lativo al asunto en cuestion, en cuyo suelto 
se consigna procede el derribo imnediato de 
dicha casa, lo cual es inexacto. 

Esperando la insercion de eslas lineas, me 
repito de V. afecmo. s. s. y amigo q. s. m. b. 

R. Mmó. 

LÉRIDA.-IMP. os JosÉ SoL ToRRENs.-187Q. 


